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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  modestamente  amueblada.  Puerta  de  entrada 
en  el  fondo.  Puertas  á  derecha  é  izquierda  del  ultimo  término  y  venta- 
na en  ambos  lados  del  piimero.  A  la  izquierda  una  mesa  dispuesta  para 
comer,  con  dos  cubiertos. 


ESCENA   PRIMERA. 

MATEO  y  después  CORINA. 
MaT.  (Entrando  por  la   derecha  con  un  plato  con  manteca  y  otro  con 

rábanos.)  Aiui  no  han  dado  las  ocho  y  ya  meten  prisa  con 
ei  almuerzo.  Ya  se  vé...  El  amo  gusta  de  desayunarse 
temprano,  y  sobre  todo,  cuando  su  mujer  está  aqui  pa- 
ra que  pueda  cuanto  antes  volverse  á  la  corte.  (Ejecu- 
tando lo  que  dice.)  Así...  la  manteca  aqui...  los  rábanos  á 
este  otro  lado...  El  diablo  que  entienda  esto  ;  la  mujer 
en  Madrid  y  el  marido  en  el  campo...  Asi  se  llevarán 
bien...  Si  todos  los  matrimonios  hiciesen  lo  mismo,  no 
tendrían  tantas  peloteras. 

Cor.  (Entrando  por  el  fondo.  Pronunciación  italiana.)  ¿II  Signor  don 

Hipólito,  si  vi  piace? 
Mat.        (¿Qué  dice  esta  de  pistache?)  ¿Qué  quería  usted,  señora? 
Cor.         ¿U  signor  don  Hipólito? 
Mat.        (jll  siñor!)  Vamos...  usted  pregunta  por  don  Hipólito!.. . 

Pues  ha  salido. 
Cor.         ¿Es  salido?...  ¡Ah!  ¡Diávolol  ¡diávolo!  '  ' 
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Mat.  Ha  ido  á  dar  un  vistazo  á  sus  árboles...  Si  es  que  'usted 
desea  comprar  alguna  fruta  ó  flores... 

Cor.        No...  no... 

Mat.  Señora...  y  usted  me  dispense...  ¿es  usted  vecina  nues- 
tra? ó... 

Cor.         No...  no...  [Ádáiol  ¡addiol  Perdónate. 

Mat.  Pero  si  usted  quiere  dejar  algún  recado....  (siguién- 
dola.) 

ESCENA  II. 

mateo  y  SILVESTRE. 
SiLV.  (Entrando  por  la  ventana  derecha.)   ¡Me  he  allOrrado  ticmpO 

,    y  trabajo!  Por  todas  partes  se  vá  á  Roma. 

Mat.  (ai  entrar  y  sorprendido.)  ¡Caramba! 

Sitv.- ''    ¿El  señor  don  Hipólito  Mostaza? 

Mat.        f¿Por  dónde  habrá  entrado  este  prójimo?)  Don  Hipólito 

Linaza...  querrá  usted  decir... 
SiLV.        Mostaza  ó  linaza...  es  igual. 
Mat.        (Si  te  ¡a  aplicaran  en  las  pantorrillas,  ya  verias  si  era 

igual.)  Ha  salido. 
SiLv.        ¿Tan  temprano?...  Bien  se  conoce  que  es  viudo  ,  fie  io 

contrario,  no  madrugaría  tan. o...  (Toma  actitudes  acadé- 

■     nacas.) 

Mat.  .       (¡Señor!  ¿Qué  le  dá  á  este  hombre? 

Siuy.  .  ¡Buena  casa!  (Mirándola  con  atención.)  ¡Magnífico  jardín! 
_■'   ¿Con  que  decia  usted  que  ha  salido? 

Mat.  \  ,Si,  señor...  Todas  las  mañanas  vá  á  visitar  sus  fruta- 
les. Este  buen  señor  no  tiene  mas  distracción  que  cui- 

;.  .,  dar  de  su  fruta...  es  ya  un  vicio...  pero  por  fortuna,  no 
,  .  le  es  costoso...  al  contrario...  le  produce  buenos  cuar- 
tos. 

SiLv.  ¡Vamos!  ya  entiendo,  es  una  pasión  sin  contra...  Como 
si  dijéramos...  fruta  sin  hueso. 

Mat.  -.^Mire  usted,  no,  señor!  Por  mas  que  hemos  trabajado 
'     no  se  ha  podido  evitar  que  todas  las  frutas  que  se  dan 

...  ,  en  la  posesión,  tengan  hueso  ó  pipa...  sin  duda  la 
tierra...  :^..-  ,^- 

SiLV.       ¿Y  usted  es  de  la  familia? 

Mat.  No,  señor,  soy  el  dependiente  de  confianza  de  don  Hi- 
pólito... ¡Soy  su  cajero!... 


S{LV.        ¡Cajero!  (¡Tiene  cajero!) 

Mat.  ¡Si,  señor,  cajero!...  Desempeño  el  cargo  de  llenar  y 
clavar  algunas  caja?...  de  frutas  secas  que  exportamos 
por  Toledo,  Ocaña  y  otros  puertos. 

SiLV.        (Buena  geografía  tiene  el  mozo  este!) 

Mat.  En  Madrid,  cuando  don  Hipólito  era  droguero,  llenaba 
yo  iguales  funciones  con  el  almazarrón  y  el  ocre. 

SiLV.  ¡Bueno...  bueno!  Me  alegro  de  que  sea  usted  aquí  per- 
sona de  influencia. 

Mat.  Pues  como  decia...  después  de  dejar  la  drogueria  com- 
pró esta  casita  á  media  legua  de  .\ranjuez,  y  se  dedicó 
á  mejorar  y  cultivar  frutas  y  flores. 

SiLV.  ¡Cual  otro  Cincinato!  ¡Bello  carácter!  (vueWe  á  tomar  ac- 
titudes.) 

Mat.        (Sin  duda  padece  do  los  nervios.) 

Sii.v.       ?Y  cuándo  estará  visible  el  señor  ex-droguero? 

Mat.  Muy  pronto;  pero  si  usted  quiere,  yo  le  diré  dónde  po- 
drá hallarle.  (Vá  á  la  ventana  izquierda.) 

SiLV.  (Ap.  y  saltando  por  la  ventana  derecha,  mientras  Mateo  habla.) 

(Por  aquí  voy  mas  pronto  y  tomo  menos  sol.) 

Mat.  (Señalando  en  la  ventana.)  Siga  USted  pOr  allí  todo    dcrC- 

cho ,  muy  derecho ,  y  luego  se  tuerce  usted  hacia  la 
izquierda...  (no  viendo  á  Silvestre.)  ¡Calla!  ¿Dónde  está? 
¿Á  que  se  fué  por  aquella  ventana?...  Este  no  es  hom- 
bre, es  un  saltamontes. 

ESCENA  IIÍ. 

mateo  y  CARLOTA. 
CaRL.         (Saliendo  por  la  puerta  izquierda.)  ¡BueUOS  diaS,  MatCO!     ¿Y 

el  amo? 

Mat.        ¡Muy  buenos,  señora!  Como  siempre,  con  sus  árboles. 

Carl.  Eso  ya  raya  en  mania:  es  una  enfermedad  incurable- 
Nada  hay  para  él  tan  imporlante  como  la  fruta.  Estoy 
segura  de  que  me  sacrificaria  á  mí,  que  soy  su  esposa, 
por  un  cesto  de  albaricoques...  ¡Ah!  No  me  ama,  Ma- 
teo... no.  El  que  ama  á  una  mujer  que  cree  digna  de 
sí,  se  casa  con  ella  sin  imponerle  condiciones. 

Mat.        Es  verdad;  pero... 

C\RL.  Contigo  puedo  tener  confianza,  porque  te  considero  co- 
mo de  la  familia,  en  atención  al  mucho  tiempo  que  lie- 


vas  en  la  casa.   Tú  no  puedes  desconocer  que  la  condi- 
ción que  á  mí  se  me  ha  impuesto  es  absurda  y  ridicula. 
Mat.         Tanto  como  eso... 

Carl.       ¿Luego  no  te  parece  ridículo  y  absurdo  ocultar  á  todo 
el  mundo  nuestra  unión,  haciendo  misterio  de  un  ma- 
trimonio tan  igual  como  legítimo?... 
Mat.         Señora,  eso  se  vé  á  cada  paso,  y  yo  recuerdo  haber  oí- 
do decir  á  mi  amo,  que  un  rey  de  Francia,  llamado  el 
señor  don  Luis...  no  sé  cuántos...  se  casó   en  secreto 
con  la  señora  doña  madama  Mantón...  y  ya  vé  usted... 
Carl.      Bien:  ¿y  qué?  Aquel  señor  tendría  razones  para  ocultar 
su  enlace  por  su  posición,  porque  estoy  segura  de  que 
no  vendería  ciruelas. 
Mat.        Creo  que  hizo  otras  cosas  peores. 
Carl.       Pero  quiero  que  me  digas,  ¿para  qué  puede  servirla  á 
una  un  marido  con  quien  no  come,  con  quien  no  vive, 
con  quien  no... 
Mat.        ¡No  debe  ser  muy  útil  que  digamos! 
Carl.      Siempre  él  aqiüy  yo  en  Madrid,  andando  á  salto  de  ma- 
ta para  vernos,  infundiendo  sospechas...  y... 
Mat.        ¡Cómo  ha  de  ser!   ¿Por  qué  le  sacó  usted  de  sus  ca- 
sillas? 
Carl.       ¿Yo? 

Mat.        ¡Si...  usted!...  Este  buen  señor  vivia  tranquilo  como  un 
canónigo,  cuidando  sus  arbolítos,  cuando  un  dia    se  le 
ocurre  ir  á  Madrid  á  comprar  una  corbata,  para  hacer 
una  visita  de  etiqueta  al  nuevo  alcalde  de  Valdemoro. 
Entra  mi  hombre  en   una  tienda   de  modas,  y...  ¡tate! 
que  tropieza  con  usted,  que  estaba  despachando;  por- 
que, á  lo  que  parece,  usted  vendía  corbatas... 
Carl.       Era  artista  é  industrial  del  género  femenino. 
Mat.        Enhorabuena.  El  caso  es  que  mi  don  Hipólito  se  probó 
una  corbata  verde  con  flores  amarillas;  que  la  tal  cor- 
bata le  pareció  muy  linda,  y  usted  mas,  y  que  la  ama- 
ble industríala  le  echó  un  nudo  al  cuello,  del  que  aun 
no  se  ha  desenredado,  y  cátate  al  droguero  cogido  en  el 
garlito. 
Carl.       Pues  estoy  segura  de  que  no  le  pesa. 
Mat.        Si...  pei-o  ¿y  á  sus  hijos?  Porque  usted  ya  sabe  que  tie- 
ne dos  de   su   primera  mujer,  Sebastian   y  Rosa,  á  los 
que  habia  jurado  no  dar  madrastra,  y... 
Carl.      ¡Ali!...  eso  es  muy  común...  y  ellas  respetarán  la  vo- 
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luntad  de  su  padre,  á  no  ser  que  estén  muy  mal  edu- 
cados. 

Max.  ¿Mal  educados?...  Sepa  usted,  señora,  que  yo  he  sido 
su  ayo,  su  preceptor.  El  señorito  Sebastian,  el  mucha- 
cho, es  un  mozo  de  muy  buenas  prendas  y  gran  talen- 
to. Á  los  veinte  años,  á  mas  de  otras  habilidades  menos 
notables,  poseía  la  de  tocar  en  el  acordeón  la  Átala  y  el 
Punto  de  la  Habana  como  una  persona  mayor,  y  su  pa- 
dre, en  vista  de  esta  disposición  para  la  música,  le  man- 
dó á  Italia  á... 

Carl.  ¡Qué  majadería!  Hubiera  podido  ser  un  buen  droguero, 
y  ahora... 

Max.  No  crea  usted  que  eso  es  tan  fácil...  necesita  su  intrín- 
gulis. En  cuanto  á  Rosa,  ¡ah!  es  una  joven  que  ha  des- 
puntado por  su  afición  á  la  literatura  y  á  los  viajes;  pe- 
ro no  presentaba  tanto  talento  como  su  hermano. 

Cakl.  (Pues  debe  ser  un  lince  la  chica.)  Si,  si...  ya  me  ha  di- 
cho tu  amo  que  pasó  á  Crimea,  en  compañía  de  un  tio 
anciano,  coronel  del  ejército  francés. 

Max.         ¡Cierto! 

Carl.  Y  ese  Hipólito  sin  atreverse  á  escribirlos,- cuando  há 
mucho  tiempo  que  debía  haberlo  hecho. 

Max.  ¿Mucho  tiempo,  y  solo  hace  diez  días  que  se  han  casado 
ustedes? 

Carl.  Sí;  pero  diez  días  son  un  siglo  para  quien,  como  yo,  se 
halla  en  una  posición  falsa  y  violentísima. 

Max.  ¿Pues  cómo  ha  de  ser?  No  haber  aceptado  la  condición. 
Usted  era  hbre. 

Carl.       ¡Libre!...  ¡Ojalá!...  '         ím^.  .  ;  ,:.       ,  5-    • 

Max.         ¿Pues?...  ■■  ' 

Carl.      También  yo  había  prestado  un  juramento. 

Max.        No  comprendo.  .   ■'  • 

Carl.       ¡Ah,  Mateo!  Hace  dos  años  que  un  joven... 

Max.        ¿Un  joven?... 

Carl.  ¡Y  si  vieras  qué  buen  mozo  y  de  qué  posición  tan  se- 
gura!... '  • 

Max.        Seria  empleado... 

Carl.  ¡Bah!...  Profesor  de  gimnasia,  muy  amable  y  ligero  co- 
mo un  águila.  Siempre  entraba  en  casa  por  una  venta- 
na, y  jamás  salía  por  la  puerta. 

Max.        (¡Calla!  como  esa  especie  de  mono  que  ha  venido  antes.) 

Carl.      Ya  ves,  una  mujer  no  puede  ser  insensible  á  tantos 
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atractivos...  Nos  amamos  tiernamente,  y  yo  liabria  sido 
.  su  esposa  si  él  hubiera  tenido  siquiera  un  sueldo  ó  ren- 
ta de  veinte  ó  treinta  mil  reales;  pero  nada...  ni  un 
cuarto,  ni  un  discípulo.  Asi  le  fué  preciso  irse  al  ex- 
tranjero en  busca  de  fortuna,  y  yo  le  prometí  no  perte- 
necer á  nadie  mas  que  á  él. 

Mat.        ¡Pues  lo  ha  cumplido  usted  bien! 

Carl,  ((¡Carlota!))  me  dijo  al  despedirse,  y  mostrándome  el 
puño  cerrado,  porque  era  algo  expresivo:  «llegará  un 
))dia  en  que  vuelva,  y  si  entre  nosotros  hallo  un  terce- 
))ro,  sea  marido  ó  amante,  le  mato,  te  mato  y  me  mato.» 
Porque  también  sabia  gramática. 

Mat.        (¡Parda!) 

Carl,      Y  lo  hará  como  lo  dijo,  porque  me  adora. 

Mam.  ¿Pues  por  qué  diablos  no  le  ha  estado  usted  esperando 
hasta  el  dia  del  juicio? 

Carl.  ¡Qué  quieres!...  fui  débil:  le  aguardé  mucho  tiempo,  y 
perdida  ya  la  esperanza  de  que  volviese,  me  dejé  sedu- 
cir por  las  buenas  cualidades  de  don  Hipóüto. 

Mat.  (Si...  ya...  por  sus  buenos  patacones...  ¡Ex-droguero 
:,      infeUz!) 

..,.,.    •  .  :        .     ESCENAIV.  ] 


,..:,;,.       :.       LOS  MISMOS  y  D.  HIPÓLITO. 

Hip.  (Entrando  por  el  fondo.)  ¡Matco!  ¡Matco!  pronto...  agua... 

una  silla...  yo  me  ahogo! 

Carl.       ¡Qué  pálido  estás!  Hipólito  mió,  ¿qué  tienes...   qué?... 

Hip.  ¿Aun  está  usted  aqui,  señora?  Parta  usted  inmediata- 
mente... huya  por  amor  de  Dios... 

Carl.      ¿Pero  qué  ha  pasado?...  Tú  has  pisado  mala  yerba. 

Mat.  Alguna  ortiga...  Si  lo  tengo  dicho...  todo  el  dia  en  la 
huerta...  ¿qué  hade  suceder? 

Hip.         Huya  usted,  señora...  vuélvase  corriendo  á  Madrid. 

Carl.      Despacio,  amiguito,  que  aun  estoy  en  ayunas. 

HlP.  Toma  este  pedazo  de  pan  (Dándole  uno  que  ha  tomado  de  la 

mesa.)  y  te  lo  comcs  por  el  camino. 
Carl.       ¿Pan  seco? 
Hip.         Coge,  si  quieres,  un  rábano  y  bebe  un  buen  vaso  de 

agua...  pero  corre,  Carlota,  corre... 
Mat.        La  tortilla  está  hecha  hace  tiempo. 
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Hip.  Bueno,  déjala  al  faego  y  nos  la  comeremos  el  domingo 
que  viene. — Señora,  ¿se  marcha  usted,  ó  no? 

Carl.  ¡Señor  mió!  Ya  estaba  yo  convencida  de  que  usted  no 
me  amaba;  pero  no  creí  que  me  aborreciese  hasta  e} 
punto  de  arrojarme  asi  de  su  lado... 

Hip.  ¡Y  dice  que  no  la  amo!  ¡Carlota,  eres  para  mí  el  objeto 
mas  caro  de  la  tierra!  Te  amo  mas  que  á  mí  mismo, 
mas  que  á  mis  frutales,  y  me  compadecerlas  si  supieras 
qué  golpe  tan  doloroso  acabo  de  recibir... 

Mat.        Apuesto  que  ha  sido  en  el  codo'ó  en  la  espinilla. 

Carl.       ¿En  dónde?  ¿Con  qué? 

HiE.         Al  venir  hacia  aqui,  el  cartero  me  halló. 

M\T.  (interrumpiéndole.)  ¿Cou  quo  ha  sido  el  cartcro?  ¡Tunan- 
te! Buen  modo  de  agradecer  los  ocho  cuartos  que  se  le 
dan  todos  los  años  de  aguinaldo. 

Hip.         Si,  el  cartero  me  ha  herido  mortalmente  con  una  carta. 

Mat.        Algún  nuevo  proyectil...    .  ¡;í,.;  ,'•  ;í-.;h  .^jí;  .{,M 

Carl.      ¿De  quién  era  la  carta?       •.  í;  ...í-ími  ::í ,,     ;;j-        .... 

HlP.  De  mi  hijo.  .  .a  -.m  .-.:;)    !.;*:;-  :.' 

Mat.        ¿De  Sebastian!  to? 

Hip.  Del  mismo...   ¡El  grandísimo  picaro  ha  abandonado    la 

Italia  y  su  cielo  azul!  ¡Bribón!...  venirse  sin  mi  permi- 
so... Ya  ha  salido  de  Alicante,  y  puede  llegar  aqui  de 
un  momento  á  otro,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

Carl.  Me  alegraría...  No  veo  ningún  mal  en  ello...  Me  presen- 
tas á  él,  diciendo:  atléaqui  á  mi  esposa  y  tu  nueva  ma- 
dre;)) y  punto  concluido. 

Hip.  ¿Yo?  ¡Que  si  quieres!  ¡Bonito  es  el  niño!  ¿Dar  yo  esa 
noticia  de  buenas  á  primeras  á  un  hijo  que  contaba  con 
mi  cariño  y  la  mitad  de  mi  herencia?  Á  mas,  el  chico  es 
algo  arrimado  á  la  cola  y  no  aguanta  pulgas.  ¿No  ves 
que  ahora  supondrá  que  puede  disminuirse  el  caudal 
y  aumentarse  los  partícipes? 

Carl.      ¿Quieres  que  me  encargue  yo  de  eso?  •  ,\    >      .,  > 

Hip.  ¿De  qué  te  has  de  encargar? 

Carl.      De  hacer  saber  á  tu  hijo  nuestro  casamiento. 

Hip.  ¡Si,  y  que  á  fuer  de  buen  músico  nos  eche  una  maldi- 
ción de  tres  bemoles!...  No,  no:  es  negocio  que  requie- 
re mucho  tacto...  yo  lo  manejaré  con  diplomacia,  y  en 
hallando  una  ocasión  oportuna...  Pero  de  todo  esto  me 
excusaba  yo  si  no  hubiera  vuelto  á  casarme. 

Carl.       ¡Es usted  muy  galante!...    Diga  usted,  señor   marido.,. 
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¿y  á  usted  quién  le  rnandaba  tener  dos  hijos? 
Hip.         ¡Picht!  Mandármelo  precisamente,  nadie...  pero  ¡qué 

diablos!...  los  tengo.  ¿Es  culpa  mia?...  Eso  no  se  puede 

remediar. 
Carl.       ¡Ya!... 
Hip.         Afortunadamente  mi  hija  Rosa  no  estáaoui...    ¡Xo  me 

faltaba  mas  que  eso!   ¡Carlota!...    ¡querida  Carlota!  ya 
'■    ■  •        hemos  hablado  bastante,  y  tu  presencia  en  este  sitio 

me  asesina.  Lárgate,  ó  perezco. 
Carl.       ¡Bien!...  ¡Me  iré!  Solo  tardaré  lo  preciso  para  aviarme; 

pero  antes  has  de  prometerme... 
Hip.  Si,  hija  mia...  todo  lo  que  quieras;  pero  marcha...  Ha- 

blaré á  mi  heredero,  arrostraré  su  colora,  y...  en  fin,  ya 

veremos...  pero  vete. 
Carl.       Si,  me  voy;  mas  no  olvides  que  me  haces  partir  muerta 

de  hambre. 
Hip.         Llévate  dos  rábanos  para  el  camino. 
Carl.       ¿Dos  rábanos?...  Prefiero  ir  en  ayunas  y  almorzaré  en 

Madrid.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Hip.         (Al  salir  Carlota.)  Gracias,  Carlota;  gracias,  mujer  sobria 
é  incomparable...  Yo  te  admiro. 

■■'^■■'\'::,/'"'-  ESCENA  V. 

'  HIPÓLITO,    MATEO. 

Hjp.  ¡Mateo... /juiera  Dios  que  se  despache!  Estoy  con  el  a 

ma  en  un  hilo...  Pero  ¿por  qué  habrá  ese  zote  salido  de 
Italia? 

Mat.        Señor,  bien  sabe  Dios  que  estoy  deseando  abrazarle. 

Hip.  Y  yo  también...  No  ignoras  cuánto  le  quiero. 

Mat.        ¡Ah!  y  él  corresponde  á  ese  cariño...  Lo  que  es  eso... 

Hip.  ¿Estás  seguro?...  Mira  que  es  mi  heredero... 

Mat.        ¡Qué  mania! 

Hip.  Pero  señor...  ¿Á  qué  vendrá,  cuando  tuve  que  man- 

darle á  Italia  porque  jio  me  dejara  sordo  con  su  maldi- 
to acordeón.  Decia  que  queria  perfeccionarse  y  ahora  se 
me  entra  aqui,como  Pedro  por  su  casa,  sin  decir  oste  ni 
moste. 

Mat.        Señor,  debe  consistir  en  que  tendrá,  talmente,  sed  de 
ver  á  usted. 

Hip.  ¡Sed!...  ¡Bárbaro!        .'■-■'■•^'■:  :^.íVí    : 
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Mat.  Por  Dio?,  señor,  no  le  trate  usted  asi,  que  aunque  ino- 
bediente, es  su  hijo. 

Hip.  Eso  iba  contigo. 

Mat.         ¡Gracias! 

Hip.  Le  voy  á  poner...  vamos  esto  es  insufrible...  Por  un  la- 
do mi  mujer...  por  otro  los  chicos...  {Saca  la  caja  del  ra- 
pé.) y  luego  sin  tabaco... 

Mat.  No  abatirse,  señor...  ¿Quiere  usted  que  le  dé  un  tragui- 
to  de  Jerez  para  animarse? 

Hip.  Dame  lo  que  quieras. 

Mat.         (Dándole  vino.)  ¡Arriba,  señor! 

HiP.  (Con  el  vaso  en  la  mano.)  Y  csa  Carlota  quc  no  parece. 
Cualquiera  tendría  tiempo  de  ir  y  venir  de  Italia,  mien- 
tras una  mujer  se  pone  el  corsé  y  el  miriñaque...  (Bebe.) 
¡Ah!  querida  fumilia.  quéjtragos  tan  amargos  me  haces 
pasar. 

Mal.        ¿Pues  no  dice  que  es  amargo?  debe  ser  su  boca. .. 

Hip.  Y  el  niño,  que  puede  venir  de  un  momento  á  otro.  ¿No 
has  visto  por  ahí  á  nadie? 

Mat.        No  señor,  á  nadie...  ¡Ah!  si,  si. 

Hip.  ¿Le  has  visto? 

Mat.        á  él  no...  Á  una  señora...  asi...  y  que  habla  muy  mal. 

Hip.  ¿Qué  hablaba  mal?  De  mí  no  puede  ser...  No  tengo  sue- 
gra... 

Mat.  Quiero  decir  que  yo  no  la  entendía,  por  lo  que  me  pa- 
reció que...  ..  ,'  . 

Hip.         Seria  tartamuda.  '   .¡i-  - 

Mat.        Después  vino  unafespecie|de  mono... 

Hip.         Si,  atado  á  un  organillo. 

M\t.        No,  señor,  solo. 

Ihp.  Será  mono  libre,  como  los  pollos.  (Sacando  el  re.oj.)  No  se 
vá  esa  mujer...  no  se  vá,  y  es  la  hora  de  la  llegada  del 
tren  en  que  puede  venir  mi  hijo.  Estoy  un  paso  de 
Aranjuez  y  voy  á  esperarle  á  la  estación.  De  camino 
compraré  tabaco. 

Mat.        Usted  se  vá,  y  la  señora... 

Hip.  Tómala  de  un  brazo,  y  de  grado  ó  fuerza  hazla  partir. 
Daré  con  mi  hijo  un  paseo  por  la  posesión,  hnremos 
tiempo,  probará  las  frutas  y  tendrá  un  buen  rato. 

Mat.        (Y  un  buen  cólico  ) 

Hip.         ¿Lo  oyes?  de  fuerza  ó  grado.  (Saie  por  ei  fondo.)  .    > 

Mat.        (Desde  la  puerta.)  Si,  señor...  ¡Qué  paso  lleva! 
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ESCENA  VI. 

MATEO,    SILVESTRE. 

SlLV,  (Entrando  por  la  ventana.)  VeamOS  SÍ   (lon    HipÓUtO  lia   pa- 

recido. 
MaT.  i  Qué  trapisondas!  (Bajaudo  á  la  escena.) 

SiLv.        ¿EJ  señor  don  Hipólito?... 
Mat.         (¡Calla!...  ya  está  aqui  el  mico!) 

SiLV.  (Paseando  grotescamente.)  ¿No   OyC  UStcd,  bUGIl  IlOmbre? 

Mat:  .     Acaba  de  salir...  Si  hubiese  usted  venido  antes... 

SiLV.  Si,  antes  de  que  saliera  estaría  en  su  casa...  ya  me  lo 
figuro...  Le  esperaré,  instalándome  en  su  propio  domi- 
cilio. (Toma  actitudes.) 

Mat.  (Ya  le  dio  aquello.)  (Se  oye  un  acordeón.) 

SlLV.  ¡Calla!  ¡calla!  ¡Tenemos  mus  ca! 

Mat.  ¡Ya  está  ahí!... 

SlLV.  ¡Hola!  posee  ese  instrumento,  vuelo  á  su  encuentro! 

Mat.  No  es  don  Hipólito...  Espere  usted  un  momento. 

ESCENA  Vil. 

los  mismos  y  SEBASTIAN.  ''  . 

SeB.  (Apareciendo  en  el  fondo.)  ¡MatCo! 

Mat.         ¡Señorito  Sebastian!  ^Se  abrazan.) 

SiLv.        (¿(^uién  será  este  individuo?) 

Mat.  ¡Está  usted  desconocido!  ¡ha  enflaquecido  "usted  mu- 
cho! 

Seb.         Poco  importan  las  variaciones  en  la  parte  física;  pero  si 

vieras  la  intelectual!  ,.       ■ 

Mat.        ¿Ha  enflaquecido  también? 

Seb.  No;  al  contrario,  es  admirable  lo  que  se  ha  perfecciona- 
do con  los  viajes... 

Max.        ¡y  parecía  incapaz  de  perfección! 

Seb.  Pues  sí...  muchísimo...  tanto,  que  mí  maestro  me  dijo 
varias  veces,  que  sí  tuviera  oido,  mejor  gusto  y  ejecu- 
ción, hubiera  podido  ser  un  buen  músico. 

Mat.         (Pues  cuando  se  fué  bien  oía...  sin  duda  el  clima...) 

Se:3.         Aun  no  me  has  dicho  dóndeestá  papá. 

Mat.        Ha  salido  hace  un  rato. 
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¡Me  alegro!  porque  antes  de  cantar  la  palinodia  quería 
hallar  alguien... 
(¡También  canta!) 

(Que  sig-ue  limando  actitudes.)  (YamOS,  CStC  CS  epilijode  don 

Hipólito!) 

¿No  habéis  tenido  esta  mañana  una  visita? 

(Como    recordando  y    señalando   á  Silvestre.)    ¡All!  SÍ...  CSte 

caballero  vino  bien  temprano. 
I  ablo  de  una  señora. 

Pues  entonces  no  puede  ser  el  señor...  Vaya,  voy  cor- 
riendo á  avisar  al  amo. — Usted  debe  estar  cansado.  (Á  Se- 
bastian, dándole  una  silla.) 
No  es  cosa;  pero  tengo  gran  sed. 
Ya  rae  lo  figuraba  yo,..  (Y  el  otro,  que  me  llamaba  bárba- 
ro... ¿qué  entenderá  él?)  (Señalando  á  la  mesa.)  ¡Ahí  tie- 
ne usted  buen  Jerez!  (¡Y  la  señora,  que  no  se;ha  mar- 
chado!) (váse  fondo.)  ;;:/  v,¡:; 

ESCENA  Ylíl.  \  ...rnrU  .,::Z 

''''"'.  ■  "•"■  i  i    ■ 

SEBASTIAN  y  SILVESTRE.  .^  ■    •  .  .;: 

(Sentado  á  la  mesa.)  Parcce  quc  CoTÍna  110  ha  visto  á  pa- 
pá... Lo  siento  (Bebe.) 

(Que  se  ha  aproximado  de  un  modo  grotesco.)  ¡JÓVCn!  ArdO  CU 
deseos  de  trincar  con  usted.  (Toma  el  vaso  del  otro  y  bebe.) 

¡Caballero!...  ciertamente...  agradezco...   (¡El. mozo   no 
es  corlo  de  genio") 
SiLv.        Yo  me  llamo  Silvestre.  * 

Seb.         Sea  enhorabuena;  yo  tengo  un  amigo  que  nació  el  día 
cuatro  de  diciembre  y  por  consiguiente  se  llama  Bár- 
baro, y  me  parece  que  deben  ustedes  ser  parientes. 
SiLv.        No  le  conozco...  Hay  tantos  de  ese   nombre...  (loma  de 

nuevo  el  vaso  y  solevanta  á  brindar.)  Á  VUCStra  Salud...CU- 

nado. 

Seb.  ¡Cuñado!  (Sorprendido.) 

SiLV.  Si,  señor,  cuñailo,  y  para  sacarle  de  dudas  le  diré  que 
soy  la  conjunta  persona  de  su  hermana  Rosa. 

Seb.  ¿De  mi  hermana  Rosa,  y  hace  dos  años  que  está  enVa- 
laquia? 

SiLv.        Cá...  Abandonó  los  Principados  después  de  su  unión. 

Seb.         ¿Con  que  al  fin  se  unieron  los  Principados?...  y  ofrecía 


—  le- 
tanías dificultades...  Toda  Europa...  ya  se  vé...  yo  con 
la  música... 

vSiLT.        No  hablo  de  esa  unión,  sino  de  la  de  Rosa  conmigo. 

Seb.         ¿Con  que  usted  y  ella  se  han  unido?...  ¿y  para  qué? 

SiLv.  ¡Hombre!  que  nos  hemos  casado...  Si,  señor,  nos  hemos 
unido,  porque  ninguna  potencia  occidental  se  oponia  á 
ello. 

Seb.         ¡Pero  hombre!  ¿Cómo  puede  ser  eso,  si... 

SiLV.  Ños  conocimos  en  Biicharest,  adonde  fui  con  el  ejército 
francés  de  ayudante  del  gimnasio  militar.  En  mis  ratos 
de  ocio  frecuentaba  un  gabinete  de  lectura,  establecido 
al  aire  libre  por  su  hermana  de  usted,  quien,  á  conse- 
cuencia de  la  muerte  de  su  tio,  tomó  tal  resolución  por 
rendir  culto  á  las  bellas  letras ,  y  no  morirse  de  ham- 
bre. 

Seb.         ¡Pobre  Rosa!  ¿Y  dónde  está? 

SiLv.  Ahí...  oculta  en  el  jardin  entre  unos  camuesos ,  como 
usted  puede  ver  desde  esa  ventana. 

Seb.         Basta...  le  creo  á  usted,... 

SiLV.  ¡Pisl!  ¡pist:  (En  la  ventana  llamando.) 

Seb.  ¡Pues  es  cierto!  Me  alegro  que  venga  mi  hermana  ,  asi 
me  ayudará. 

SiLV.        Ya  la  he  hecho  seña,  y  vendrá  en  seguida  con  el  niño. 

Seb.         ¿y  qué  niño  es  ese? 

SiLV.  Un  Silvestrito  de  dos  meses. . .  un  sobrinito  con  que  quie- 
ro obsequiar  á  usted...  Ya  le  estoy  enseñando  gimna- 
sia, y  será  el  honor  de  la  familia. 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  ROSA,  entrando  con  un  niño  en  los  brazos  por  el  fondo. 

BosA.       ¿Me  has  llamado,  Silvestre? 

Seb.  ¡Rosa!  (Oirigri endose  á  ella.) 

Rosa.  ¡Sebastian!  ¡Querido  hermano!  (Se  abrazan,) 

SiLV.  ¡No  hay  que  estrujarme  el  chico!  (separándolos.) 

Rosa.  No  pensaba  hallarte  aqui. 

Seb.  Ni  yo  á  tí.  ¿Con  que  te  has  casado? 

Rosa.  Si...  ya  lo  ves...  soy  madre  de  familia. 

Seb.  y  yo  también. 

SiLv.  Es  usted  también  madre  de  familia. 

Skb.  ¡Hombre,  no!  (Mi  cuñado  parece  un  zamacuco  de  á  fó- 
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lio.)  Digo  que  también  me  he  casado, 

St.LV.        Creí... 

Rosa.       ¿Tú?... 

Sdb.  Si,  ya  te  contaré...  Consecuencias  de  una  pasión  colo- 
sal... Y  lo  mejor  es  nue  no  se  lo  he  escrito  á  papá. 

Rosa.       ¡Vamos!  Como  nosotros. 

Seb.         y  por  eso  vengo... 

SiLV.        Pues,  por  eso  venimos... 

Seb.         ¡Anda,  anda!  Que  papá  vá  á  poner  el  grito  en  el  cielo. 

SiLV.  ¡Bah!  En  teniendo  aplomo  y  firmeza...  (xoma  actitud  g-im- 
nástica.)  Dejádmelo  á  mí,  que  lo  entiendo.  Yo  le  amolda- 
ré, y  si  vacila...  si  renguea,  le  planto  en  el  trapecio. 

Seb.         En  el  trapecio  no,  que  se  vá  á  matar. 

SiLV.  Quiero  decir  que  tocaré  cuantos  recursos  estén  á  mis  al- 
cances. 

Seb.  Perfectamente;  pero  ruego  á  usted  le  diga  solamente 
que  me  he  casado,  dejando  los  detalles  de  mi  cuenta. 

SiLV.        Pues  ahora,  marchaos,  que  yo  sostendré  el  choque. 

Rosa.       ¿Me  llevo  el  niño?  ¡Angelito!  ¡se  me  ha  dormido! 

SiLV.  Si,  llévatele...  Dejadme  solo.   (Mirando  a  la  habitación  do  !a 

derecha.)  Ahí  tieucs  una  cama  desocupada,  aprovecha  ¡a 
ocasión. 

Rosa.  (Sale  por  la  derecha,  y  vuelve  á  entrar  en  seguida.)  Lc  deja- 

ré acostadito  un  momento. 

Seb.  (a  Silvestre.)  SÍ  vieuc  por  ahí  una  señora  muy  guapa, 
que  es  mi  esposa,  póngala  usted  al  corriente,  (saie  por 

el  fondo  con  Rosa.) 

SiLv.        Descuide  usted,  que  será  servido. 

ESCENA  X.      '"  "      ^    ■- 

SILVESTRE  y  CARLOTA. 

SiLv.        Mientras   viene  don  Hipólito  me  distraeré    haciendo 

ejercicios.  (Se  suspende  del  cerco  de  la  puerta  del  fondo.) 
CaRL.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Bien  SC  COnocO  qUC  CU  esta  ca- 

sa  no  hay  mujeres...  Mas  de  una  hora  me  ha  costado 

hallar  dos  alfileres,    (silvestre  se  deja  caer  en  el  suelo  ,  Car- 
lota dá  un  g'rito.)  ¡Ah! 

SiLV.        ¡Oh! 

Carl.       ¡Silvestre! 

SiLV.        Carlota.  (¿Qué  diablos  hará  aqui  esta?) 


Carl.       (^Silvestre  en  casa  de  mi  marido?) 

SiLT.       (jDisimulo!)  ¡Carlota,  querida^Carlota!  (Aproxi  mandóse  á 

ella.) 

Carl.  ¡Caballero!  ¡No  se  aproxime  usted  á  mí!...  Que  no  se 
aproxime  usted  le  digo. 

SiLV.        ¿\ie  rechaza  usted...  usted...  tú?^ 

Cahl.  ¡La  conducta  de  usted  es  inaudita!  ¿Le  parece  á  usted 
que  no  hay  mas  que  introducirse  á  manera  de  aparición 
ó  dejarse  caer  como  una  bomba  en  el  domicilio  de  un 
ciudadano  pacííico?  Y  sobre  todo,  ¿para  qué?  ¿Á  qué 
viene  usted  aqui? 

SiLV.  ¿Á  qué  vengo?  ¿Y  no  te  lo  dice  tu  corazón?..  Te  tur- 
bas... Aqui  pasa  algo... 

Carl.  ¿Qué  ha  de  pasar?  ¿Qué  es  lo  que  quiere  usted  decir 
con  eso?  (¿Sí  sabrá  algo?) 

SiLv.  Ese  tono  glacial...  Esta  acogida  digna  de  la  Siberia... 
¡Carlota!  ¿Se  acuerda  usted  de  lo  que  me  juró? 

Carl.       Yo  si...  juré...  efectivamente...  pero...  (Turbada.) 

SiLV.        ¿Pero  qué? 

Carl.  Meta  ust'ed  la  mano  en  su  pecho,  juzgue  sin  pasión,  y 
dígame,  si  después  de  diez  y  ocho  meses  sin  escribirme 
no  ha  dado  pruebas  de  haberlo  olvidado  todo? 

SiLV.        ¿Olvidarte...  Carlota?  (¿Si  supiera?...)  ¡Antes  morir! 

Carl.        (¿Si  será  verdad?) 

SiLV.        ¿Y  tu  corazón,  es  aun  mió? 

Carl.       Silvestre...  ¡si  supieras!...  escúchame. 

SiLV.        ¡Lo  adivino!  ¿Tienes  un  amante? 

Cahl.       ¡Si  no  fuese  mas  que  eso!... 

Sn.v.       ¿Es  poco?  pues  serán  dos. 

Carl.  ^.o.  Ninguno.  Desde  tu  marcha,  mi  vida  estaba  consa- 
grada á  los  suspiros  y  las  lágrimas...  Corrían  hilo  á  hi- 
lo por  mis  mejillas ,  cuando  se  me  presentó  un  hombre 
honrado... 

SiLv.        ¿Con  un  pañuelo?  "      •• '•   ;'..  ■ ' 

Carl.       y  me  ofreció  su  mano.  -       -  :'   .-.  ;, 

SiLV.        Para  limpiarte. 

Carl.  No.  Para  casarse  conmigo...  y  yo  no  pude  resistir...  y 
acepté... 

SiLv.         ^,Tú  casada?...  Eso  no  puede  ser. 

Carl.       (¡Pubrecillo!  ¡Cómo  lo  siente!) 

SiLV.        (¡Ya  caigo!  Es  la  mujer  del  músico.) 

Cahl.       ¿Qué  habia  de  hacer?  Cna  mujer  sola  en  un  e^tabl8- 
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cimienío...  Ponte  en  mi  caso,  y.,. 

¡Mujer  sin  corazón!  (La  daré  un  susto.)  ;Y  has  podido 

creer  que  yo  toleraria  con  paciencia... 

Cuando  conozcas  á  mi  marido... 

¿Cuando  le  conozca?  Eso  es  lo  que  deseo.  ¡Tunante! 

(Toma  una  silla  como  amenazando.) 

¡Silvestre!  No  seas  bruto...  y  dispensa. 

He  de  extrangularle. 

¡Silvestrel  ._     ,.     ■..,.,; 

Por  lo  menos  matarle  á  palos. 

Te  guardarás  muy  bien. 

Yo  le  ajustaré  la  cuenta. 

(Desde  dentro.)  ¿üóiide  ostá,  dónde  cstá  mi  hijo? 

(Es  él...  Dios  mió...  Estoy  temblando.) 

ESCENA  Xí. 

LOS    MISMOS,  HiPÓLITO,    MATEO. 


mas 


(Sale  corriendo,  se  echa   al   cuello  de  Silvestre,    le  abraz 
luego  vé  su  error,  y  le  retira.)  ¡HIjO  UÚO,  Sebastianití'!  ¡SÍ 

este  no  es!  ¿Qué  embolismos  me  has  contado?  (a  :\iateo.) 

¡Si  estaba  aqui  ahora  mismo! 

(Felizmente  no  se  conocían.) 

(a  Mateo.)  TÚ  ticncs  la  culpa  de  que  yo  haya  abrazado  á 

este  caballero... 

Me  ha  sido  muy  lisonjera  esa  muestra  de... 

Podrá  ser...  pero  á  mí  ni  pizca. 

(Bajo  á  Hipólito.)  Ten  cuidado.  •         '     : 

(Bajo.)  ¿Aun  estás  aqui?  ..      .    , 

Pero  ¿adonde  se  habrá  ido? 

(a  Silvestre.)  V  puedo  sabcr,  caballero,  ¿qué  motivo  la 

trae  por  esta  su  casa?...  ¿Desea  usted  comprar  frutas  ó 

flores  para  esta  señora,  á  quien  no  tengo  el  honor  de 

conocer? 

En  efecto,  eso  era  lo  que...  (Momentos  de  silencio.) 

Pues  ustedes  dirán. 

(Turbado.)  Pcnsabamos  crmprar  ciruelas;  pero  regular- 
mente no  las  habrá  de  las  que  yo  necesito,  y  asi,  i;o 

quiero  molCí  tar...  y...  (Trata  c'e  marcharse.) 

(Deteniéndole.)  ¡Caballero!. ..  Diga  ustcd  lo  que  desea,  y 
tal  vez  pueda  complacerle.  Las    tengo  como   usted  las 
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quiera. 

SiLV.  (Sin  saber  qué  decir.)  Queria  círuelas,  como  he  dicho; 
pero  las  quería  cocidas,  y... 

Iiip.  Amigo  mió:  á  pesar  de  los  grandes  calores  de  este  ve- 
rano, mis  árboles  no  han  dado  compola.— Usted,  por  lo 
visto,  debe  ser  dueño  de  algún  fondin  económico... 

SiLV.  Veo  que  gasta  usted  buen  humor.  Tomf3  usted  esta  tar- 
jeta y  verá...  (Dándosela.) 

Hii^.  (Tomándola.)  (¿Para  qué la  quiero  yo?...  ¡Ciruelas  coci- 
das á  mí!)  Señor  mió,  quiero  que  usted  sepa  que  en  raj 
posesión...  no  se  cultivan  ciruelas  de  clase  inferior  y  de 
las  que  solo  se  sirven  en  mesas  de  cierta  especie;  por- 
que ha  de  saber  usted  que  hay  ciruelas  de  ciruelas. 

SiLV.        Ya  lo  supongo. 

Hip.  Solo  cultivo  la  ciruela  de  fraile,  ciruela  aristocrática,  y 
la  única  que  está  en  privilegio  de  ser  comida  por  bocas 
augustas.  La  ciruela  Claudia,  que  es  la  favorita  de  las 
damas  por  su  fragancia.  La  ciruela  de  flor,  notable  por 
su  hermoso  matiz,  y  últimamente,  la  llamada  de  casca- 
Millo,  muy  recomendada  por  su  acción  terapéutica  en 
ciertos  estados  de  las  vias  digestivas. 

SiLV.  Este  discurso  sobre  la  ciruela  me  ha  impresionado  vi- 
vamente, y  prueba  que  usted  posee  unos  conocimientos 
vastos. 

Hip.         Aún  hubiera  podido  extenderme  mas... 

SiLv.  No,  no...  Basta:  hablaremos  mas  despacio.  Entiéndase 
usted  con  esta  señora,  que  yo  pronto  vuelvo.  (Se  dirige 

á  la  ventana.  )  '    .. 

Hip.         No  es  por  ahí,  caballero.  '  ■ 

SiLV.        Siempre  tomo  el  camino  mas  corto.  (Saiia  poria  ventana.) 

HlP.  Échale  un  galgo.  (En  la  ventana.) 

Mat.        Guando  digo  que  es  un  mono... 
Garl.       (¡Qué  agilidad!) 

ESCENA  Xlí. 


CARLOTA,    HIPÓLITO,    MATEO. 

HlP.  ¿Y  todavía  aquí  mi  señora  doña  Garlota?  Todas  las  mu- 

jeres son  lo  mismo.  Basta  que  mande  una  cosa  su  ma- 
rido... 

Garl.       ¡Silencio!...  Habla  mas  bajo...  no  pronuncies  esa  pa- 
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labra. 

Hip.         ¿Cómo  es  eso?  ¿reniegas  de  mí? 

Carl.  Silencio...  es  preciso...  Tal  vez  me  expongo...  pero  mi 
deber  es  prevenirle...  Desconfía,  Hipólito...  tu  vida  es- 
tá en  peligro. 

Hip.         ¡Cascaras!  ¿En  peligro?... 

Max.        ¿La  vida  de  mi  amo? 

Cap.l.  ¡Hipólito  mió!  Suceda  lo  que  quiera,  no  me  acuses  sin 
oirme.  Solo  soy  culpable  do  una  ligereza,  de  una  niña- 
da, pero  no  de  un  crimen. 

Hip.  ¡De  un  crimen!  ¿Si  estaré  soñando?... 

Max.         (Señor...  ¿qué  será  ello?) 

Hip.  Tus  palabras  son  sumamente  oscuras...  Necesito  luz, 
luz... 

Max.        (Muy  temprano  es;  pero  en  fin,  voy  á  encenderla. )  (Saie 

por  el  fondo. ) 

Carl.  Quisiera  explicarme  mas,  pero  no  puedo.  Sabe,  si,  Hi- 
pólito mió,  que  mi  ternura  hacia  tí  puede  serte  funesta. 

Hip.  Explícate,  Carlota...  explícate...  necesito  luz...  luz.., 
yo  necesito  algo  que  me  dé  luz. 

Max.  (Entrando  con  una  bujía.)  Aqui  CStá  bl  lUZ. 

Hip.  (Soplándola.)  ¡i\ecio!  (Á  Carlota.)  ¡Explícate!... 

Mal.  Pide  usted  luz...  y  luego... 

Carl.  No  puedo.  ,:        . 

Hip.  Te  mando  que  puedas. 

Carl.  Jamás.  Harto  dije...  (Saliendo.) 

HlP.  Vete,  pues    (La  empuja  hacia  la  salida.) 

ESCENA  XIII 

HIPÓLITO,    MAXEO. 

HlP.  ¡Se  atenta  á  mis  dia.*?!  ¿Pero  por  quién?  ¿Quién  es  m 
enemigo^  ¿Quién  quiere  matarme?...  Tú  no  puedes  ser, 
Mateo. 

Max.  ¿Yo,  señor?  ¿Matarlo  yo  á  usted?...  Pues  qué,  ¿acos- 
tumbro yo  á  eso? 

Hií'.  Es  verdad,  nunca  me  bas  muerto;  pero  malo  seria  em- 

pezar. 

Max.         ¿Tiene  usted  algún  enemigo  conocido? 

Hip.  Ninguno...  Y  sobre  todo,  ¿quién  puede  tener  interés  en 
quitarme  una  vida,  que  es  la  única  que  tengo,  y  queso- 
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lo  para  mí  esúlil?... 
Mat.         ¡Yaya  usted  á  saber!  Hay  quien  de  lodo  saca  partido.,. 
Hip.         Pues  por  si  ó  por  no...  vé  á  buscar  mi  escopeta,  y  al... 
MvT,        ;  \já!  ¡já!...  y  al  primero  que  se  arr  ime,  pum!... 
Hip.         Anda...  no  te  delengas... 

M\T.  Voy  corriendo.  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV. 

HIPÓLITO. 

¡Esa  Carlota!  Sus  medias  palab:^as,su3  reticencias...  No 
sé  qué  pensar.  (Tomando  un  polvo.)  Dicon  que  el  tabaco 
aclama  la  vista,  tomaré  de  firme...  Nada...  no  veo  gota. 
Este  es  el  mundo...  dejo  mi  drogueria...  renuncio  á 
vender  yeso  por  albayalde  y  almazarrón  por  carmín,  con 
tal  de  vivir  tranquilo.. .  ¡y  vaya  una  tranquilidad  que 
ije  hallado!,'¡Oh!  tengo  sospechas  horribles...  todo  me 
asusta,  todo  me  inquieta...  ¿Pues  y  ese  fondista,  que 
quiere  ciruelas  cocidas,  y  entra  y  sale  por  las  ventanas? 
Ño,  pues  escalar  ventanas  es  impropio  de  hombres  hon- 
r  ados,  y  entre  los  fondistas  los  hay...  Veamos  cómo  se 
llama.  (Saca  y  lee  la  tarjeta.)  «Silvestrc  Encina,  profesor 
de  gimnasia.»  ¿Profesor de  gimnasia,  y  viene  á  comprar 
com  pota?  Esto  no  me  iiuele  bien. 

ESCENA  XV. 

HIPÓLITO  y  SEBASTIAN. 
Seb.  (Entrando  por  el  fondo.)  ¡Allí  CStá! 

H¡p.  Pues  yo  me  he  de  dar  modo.. . 

Seb.         ¡Papá...  soy  yo! 

Hip.  Sebastian...  querido  hijo...  ven,  abrázame. 

Seb.        Con  macho  gusto,  papá.  (Se  abrazan.)   ¿Ya  no  está  usted 

enfadado? 
Hip.         ¡Ah,  si!...  (Separándole.)  ya  no  me   acordaba.  ¿Por  qué 

ha  abandonado  usted  la  Italia  y  su  cielo  azul? 
Seb.         Pues  qué,  ¿no  ha  hablado  usted  con  Silvestre? 

Hip.         ¿Conoces  tú  á  ese  titiritero? 

Seb.         Algo. 
Hip.         Pues  bien...  le  he  visto  y  hablado...  ¿y  qa  é? 
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Seb.         ¿y  no  le  ha  instruido  á  usted?... 

Hip.  ¿En  qué?  ¿en  la  gimnasia?  No,  hijo  mío;  estoy  yo  muy 

gordo  para  Jiacer  volatines. 

ScB,         Qué  gimnasia,  ni  qué  volatines...   Hablo  á  usted  de  mi 
negocio. 

Hip.  ¿De  qué  negocio? 

Seb.         Del  gordo...  porque  usted  comprenderá  que  yo  no  he 
venido  aqui  sin  mas  ni  mas,  y  que  traeré  mis  motivo>. 

Hip.  ¡Mejor  que  mejor!  Si  son  buenos  nos  harás  una  sinfo- 

nía sobre  ellos...  y 

Seb.         Nn  hablo  yo  de  motivos  musicales...  sino  de  .. 

HíP.  (Este  truhán  ha  hustneado  algo  de  mi  boda.) 

Seb.         ¡v'amos  á  ver,  papal  ¿cuál  es  la  opinión  de  usted  respec- 
to al  matrimonio? 

Hip.  (Algo  sabe.  Tengamos  dignidad  )  ¿Y  con  qué  derecho  te 

metes  tú  en  la  renta  del  excusado?  ¿No  seria  yo  dueño 
de  casarme  dos  veces,  tres,  ó  cuatro ,  ó  las  que  me  die- 
re la  gana? 

Seb.         Si,  papá...  todas  las  que  usted  quisiera.  ¿Pero  Silvestre 
no  ha  dicho  á  usted  nada'i'... 

Hip.  ¿Y  qué  habia  de  decirme  ese  saltimbanqui?^ 

Seb.         Es  el  caso  que  yo  no  me   atrevo...  es  un  asunto  muy 
grave...  quedamos  en  que  él  daria  el  primer  golpe. 

Hip.  ¿Qué  es  eso  de  darme  un  golpe? 

Seb.         Entonces  me   hubiera   sido  menos  sensible  acabarle  á 
usted  de... 

Hip.         ¡Acabarme!  (¡Qué  cara  me  cuestas...  esposa,  esposa!) 

ESCENA  X Vi.  , 

J.OS   MISMOS   y  MATEO. 

MaT.  (Eatra  por  la  derecha.  Bajo  á  Hipólito  )   .^0  pUCdc  UStcd  Con- 

tar con  ella.  ¿No   se   acuerda  usted  que  se  la  prestó  el 
domingo  pasado  al  señor  cura  de  Pinto? 
Hip.  (Bajo  á  él.)  ¿Que  presté  mi  mujer  al  señor  cura?  ¿Y  para 

qué  la  queria  él? 
Seb.         (¿Qué  cuchichearán?) 

Mat.        (Bajo )  Estoy  hablando  de  la  escopeta.      .-     \'         ■''',' 
Ihp.  (id.)  ¡Acabaras!...  Lo  siento.  '  •        •'"•''" 

Sf.b.         (Me  parece  mejor  ir  á   bascar  á  mi  mujer.  (.Saie  por  el 

fondo  mientras  hablan.) 
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Max.  Señor,  aun  tengo  que  comunicarle  á  usted  un  gran  se- 
creto. 

Hip.  ¿Pues  qué  mas  hay? 

Max.  Muchas  cosas.  Por  eí  pronto  la  señora  no  se  ha  mar- 
chado. 

Hip,         ¿No,  eh?  ¡Pues  estamos  frescosl 

Mat.  Ademas...  ahora  mismo,  al  er.trar  en  la  alcoba  de  usted 
por  la  puerta  de  escape,  he  visto...  ¿Qué  dirá  usted, 
señor? 

Hip.         ¿Gente  extraña  bajo  mi  cama? 

AJat.         No,  señor...  encima. 

Hip.  ¿Qué  dices,  infeliz? 

Max.  Lo  que  usted  ha  oido...  He  visto  á  un  ciudadano...  ó 
ciudadana,  de  mantillas,  que  reposaba  tranquilamente. 

Hip.  ¿Un  mamón  en  mi  cama  y  sobre  la  colcha  de  seda?... 
Pero  tú  le  habrás  preguntado...  cómo  se  llama...  dónde 
vive...  ¡qué  hace  allí,  qué  quiere! 

i>]ax.  Todo  eso  y  mucho  mas  le  ha  preguntado;  pero  debe  es- 
tar meditando  ó  dormí  'o,  porque  no  me  ha  c  nte  lado- 

Hip.  ¡Un  niño  en  mi  cama!  ¡Ah!...  ¡Ya  caigo)  Ese  debe  ser 
el  asunto  gordo...  de... 

Mat.  Si,  señor,  está  muy  gordo  y  muy  hermoso,  Dios  le  ben- 
diga. 

Hip.  Mi  hijo  debe  ser  dueño  de  ese  objeto.  No  se  ha  atrevido 
á  confesar...  ¡Bribón!  ¿Quié  i  le  mandaba  meterse  en 
honduras?  ¿Dónde  está? 

Max.        Se  largó. 

Hip.  Yé  á  buscarle,  y  muerto  ó  vivo^  traémeíe  para  que  me 
explique... 

Mat.         ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡qué  cosas! 

riip.  (Empujándole  al  foro.)  ¡Vé  corricudo!  y  ya  sabes...  muer- 
to ó  vivo,  traémeíe  para  que  yo  le  interrogue.  (¡Maieo  s  a 

.    •   ■      le  por  el  foro  y  Silvestre  entra  por  la  ventana.) 

ESCENA  XVII. 

HIPÓLIXO,    SILVESXRE. 

■  .    »  - 

Hip.         (Asustado.)  ¡Canario!... 
SiLV.        (Vean, os  si  marcha  la  cosa.) 

Hip.  ¡«Jalla!...  Es  usted,  y  entrando  como  el  sol,  por  las  ven- 
tan'  s. 
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SiLV.        La  coslunibre. 

Hip.         (Bueno  será  estar  en  guardia.) 

SiLV,  (Pues  señor.,,  fuera  rodeos.)  Yoesloy  encargado  deuna 
misión  muy  grave,  como  se  dice  ^vulgarmente,  de  ha- 
cerle á  usted  tragar  la  pildora. 

Hip.  ¡Pues  amigo!  No  necesito  pildoras...  me  siento  muy 
bueno. 

SiLV.       Ya  lo  sé,  y  me  alegro;  pero  es  preciso  que... 

Hip,  No  se  canse  usted,  aunque  me  diera...  no  digo  una  pil- 
dora de  Morison...  sino  un  glóbulo  homeopático,  que 
éralo  mismo  que  no  darme  nada...  no  lo  tomaría...  (¿Si 
me  querrá  envenenar?) 

SiLV.       Vengo  á  descubrir  á  usted  un  secreto  de  familia. 

Hip.  Pues  para  eso,  no  hacen  falta  pildoras,  ni  paños  calien- 
tes. Y  no  se  moleste  usted,  porque  ya  sé  que  mi  hijo 
tiene  un  chico. 

,SiLv.        No  es  eso...  precisamente... 

Hip.  Ó  que  mi  chico  tiene  un  hijo,  como  usted  quiera. 

SiLV.        ¡Ah  bribón...  solo  me  ha  dicho  que  se  ha  casado!... 

Híp.         ¿Con  que  se  ha  casado? 

SiLv.  ¡Claro!  ¿No  lo  sabia  usted?  ¿Pues  si  no  cómo  liabia  de 
tener?... 

Hip.  No  habia  caido...  Pero  ahora  no  recibo  un  solo  golpe, 
como  decía  aquel  belitre,  son  dos.  Tal  vez  haya  ese  mu- 
chacho ingerido  en  mi  familia  alguna  aventurera...  al- 
guna mujercilla... 

SiLv.        Nú,  señor...  creo  que  no...  usted  habrá  notado  en  ella... 

Hip,         Si  yo  no  la  he  visto  en  toda  mi  vida...  qué... 

SiLV.  Perdone  usted.  Hace  un  momento  que  le  dejé  aquí,  con 
su  nuera. 

Hip.         ¿Cuál...  la  que  quería  comprar  las  ciruelas  con  usted? 

SiLv.        Si,  señor,  la  misma.  Lo  de  la  compra  era  un  pretexto. 

Hip.  Veo  que  no  nos  entendemos.  Yo  conozco  afondo  á  aque- 
lla seííora  hace  tiempo  y... 

SiLv.       ¿Luego  conocía  usted  á  Carlota?  ¿Vé  usted  como?... 

H  p.  (Confuso.)  ¡Carlota!  La  conozco...  si,  señor...  ó  al  menos 
creí...  conocerla...  ó  haberla  conocido. 

SiLV.  Pues  esa  es  su  nuera  de  usted...  Carlota  Linón...  mo- 
dista en  la  calle  de... 

ílip.  ¿Y  dice  usted  que  es  mujer  de  mi  hijo?...  Eso  es  falso... 
falsísimo.. .  mentira...  ,    .. 

SiLV.]      (Ofendido.)  ¡Señor  Mostaza! 
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Hip.  (Furioso )  Soy  Linaza...  pero  aunque  fuera  zaragatona, 
exigiría  siempre  de  usted  que  me  probase  lo  que  lia  di- 
cho; ó  que  al  menos,  confesara  que  ha  sido  una  broma. 

SiLV.  Siento  no  poder  complacer  á  usted,  respecto  al  último 
punto,  puesto  que  cuanto  acabo  de  referirle,  lo  sé  por 
boca  de  Carlota. 

Hip.  (¡Carlota  mujer  mia  y  de  mi  hijo!  ¡Esto  e  espantoso! 
¡Ahora  compren io  su  turbación  ..  sus  medias  palabras! 
¡Maria  Santísima!  ¡La  que  se  vá  á  armar!...  Preveo  una 
catástrofe...  es  inminente!) 

SiLv.        (¡Se  le  ha  indigestado  la  nuera!) 

Hip.  (Entonces,  mi  hijo  es  el  que  atenta  á  mis  días...  Es  m 

rival  y  yo  marido  de  mi  nuera...  y  ella,  mujer  de  dos 
maridos,  y  mi  hijo,  marido  de  media  mujer,  que  es  su 
madrasta...  Esto  es  un  reboltijo  que  nadie  entiend  ... 
Por  eso  hablaba  de  golpes  y  de  acabarme...  ¡Oh!  ¡qué 
horror!...  Este  salvaje,  ó  Silvestre,  ó  como  se  llame, 
debe  de  ser  su  cómplice...  y  estoy  sin  armas...  sin  de- 
fensa... 

SiLV.  (Buena  ocasión  para  decirle  que  soy  su  yerno  )  Señor 
don  Hipólito? 

Hip.  (¡Qué  inspiración!  (Saca  la  caja  del  tabaco  y  la  vuelca  en    la 

mano.)  ¿(-)aién  mc  tose  á  mí,  con  una  onza  de  rapé  en  la 

mano?) 
SiLv.        (¿Qué  teje-maneje  trae  ese  hombre?) 
Hip.         (Desperdicio  dos  reales,  pero...  ¡bah!  Estaba  muy  seco. 

En  cuanto  se  mueva,  le  ciego.)  ¿Decía  usted? 

ESCENA  XVIIÍ. 

■  LOS  MISMOS  y  SEBASTIAN,  entrando   por'el  foro. 

Seb.         Vaya...  vaya.  Yo  canto  de  plano... 

Hip.         (ai  verle.)  ¡Ah!  ¡desgraciado!  ^    ■'    ' 

Seb.         ¿Sabe  usted  ya  por  Silvestre?... 

SiLV.        ¡Si...  ya  estamos  del  otro  lado! 

Seb.  ¡Pues  bien,  papá!  Cuanto  le  ha  dicho  á  usted,  es  la  pu- 
ra verdad...  ¡Cómo  ha  de  ser!  Y  es  preciso  que  esta  si- 
tuación termine...  Hay  que  concluir... 

Hip.         ¡Concluir,  asesino!  ¿tanta  prisa  tienes? 

SiLv.        Si,  señor,  y  yo  también. 

Hip.         Alabo  la  frescura:  ¿y  tenéis  descaro  para  decírmelo  en 
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mis  barbas? 

Seb.  Yo  esloy  resuello  á  todo...  mi  mujer  me  está  esperan- 
do, y... 

IIip.         También  ella...  (¡esposa  infame!) 

Sei3.  Vamos,  papá...  sea  usted-amable  y  acepte  algunas  co- 
sillas  que  como  recuerdos  le  traigo  de  Italia.  Y  entre 
ellas  un  puñalito,  cuyo  mango  es  de  lava.  (Saca  del  pe- 
cho un  puñalito  desenvainado.) 

HiG.  ¡Bandido!  ¡No  te  acerques  á  mí! 

Seb.         y  que  corta  perfectamente;  podia  servir  para  afeitarse, 

vea  usted.  (Se  aproxima.) 

Hio.  ¡Atrás! 

Seb.         Se  está  usted  haciendo  el  enfadado,  y  desea  que  le  de 

un...  (Se  aproxima  con  los  brazos  abiertos  para  abrazarle. j 
MíP.  ¡Parricida  de  tu  padre!  (Le  echa  tabaco  en  los  ojos.) 

Seb.  ¡All!  ¡ah!  (Quejándose.)  -    .   ..  , 

Sh.v.        ¿Está  usted  loco?  •    •   ' 

HlP.  ¡Si...  toma!  (Le  echa  también.)  "         •  ^-   " 

SiLV.        (Quejándose.)  ¡Ah!  picaro  ¡cantáridas!      ..;  ,  ■-. 

MaT.  (Que  entra  precipitado-)  ¡Scñor,  SCñor!  '    .     , 

HlP.  ¡Toma  el  señor!  (Le  echa  también.  )  

Mat.         ¡Socorro,  socorro! 

HlP.         ¡Cuerno!  que  también  á   mí  me  ha  tocado,    (cruzan  ios 

cuatro  el  teatro  á  ciegas,  quejándos  e.)  ,;    ■■:    :    . 

ESCENA  XIX.     '  "  -  '^'-''  "  ""^'' 

LOS   MISMOS,    CARLOTA.  -    ''        • 

GarL.         (Por  la  derecha,   con  un  niño  en  brazos.)  ¿Qué  gritOS  SOn  CS- 

tos?  ¿qué  ocurre? 

Hip.  Ven  acá,  bígama...  mujer  sin  pudor...  Sóplame  este 
ojo...  (Carlota le  sopla.)  ¿Y  te  atrcvcs  á  presentarte  ante 
mi  vista  con  ese  infame  muñeco? 

Carl.      ¡Qué  tonterías  dices!  ¡Mira  qué  hermoso  es! 

Hip.  Es  un  mamarracho...  voy  á  estrellarle  como  á  un  llue- 
vo. (Vá  á  cog-erle.) 

Garl.       ¡Perohombre!  ■..;;!!!:  .    ■• 

Seb.         ¡Padre! 

HlP.         (Cogiéndole.)  No  '  ay  remedio,  le  he  de  hacer  jigote,   y 

luego  me  lo  como.  .        . 

SiLY.        ¡Poco  á  poco!  ..  '■  ■  ... 
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Mat.        Ya  se  vé,  como  el  hombre  no  ha  almorzado,  está  ham- 
briento. 
Hip.         (Forcejeando.)  Déjame...  que  quiero  matará  ese  chiquillo. 

ESCENA  Xll. 

LOS    MISMOS,    ROSA  ,    CORLNA. 

Rosa.       (Precipitadamente.)  ¡Matar  á  mi  hijo! 

HiP.  ¡Rosa...  mi  hija! 

Rosa.       Si...  yo  sov,  y  también  la  madre  de  ese  niño. 

Hip.  ¿Es  también  tu  hijo?  ¿Luego  tiene  dos  madres?...  Esto 

sí  que  es  nuevo...  Dos  padres...  vaya...  pero  dos  ma- 
dres... 

Rosa.       ¿Qué  dos  madres  ni  qué?...  No  tiene  mas  madre  que  yo. 

HiP.  ,Tú! 

Seb.         Si,  papá,  esees  el  niño... 

Hip.  ¡Monstruo!  ¿Te  has  casado  con  tu  hermana? 

Todos.     ¡AhÜ! 

Seb.         ;Por  Dios,  papá! 

SiLT.  (Á  Hipólito.)  Pero,  hombre,  usted  todo  lo  embrolla.  (To- 
mando á  Rosa  de  la  mano.)  Esta  OS  mi  mUJer,  (lomando  á 
Carlota  y  dándosela  á    Seljaslian.)  y  CSta  68   la  de  SU  hÍJ0  dc 

usted. 

Carl.       ¡Señor...  todos  están  locos! 

Hip.        ¿Y  yo  no  tengo  aqui  mujer? 

Seb.  Si  el  que  lo  enreda  es  este  señor.  (Por  Silvestre.)  Ni  esta 
señora  es  mi  mujer,  ni  la  conozco. 

Carl.       Ni  yo  á  él. 

Hip.  (Tomando  á  Carlota )  Entonccs  esta  cs  mía,  exclusiva- 
mente mia.  Los  demás  que  se  compongan  como  pue- 
dan.   ¿Con  que  á  lo  que  parece  usted  es  mi  yerno?  (Á 

Silvestre.) 

SiLV.        Sí,  señor,  y  usted  debe  de  ser  mi  suegro. 

Carl.  (¡Infiel!  ¡Se   ha  casado!)    yCorina  entra  por  el  fondo.) 

Seb.  Papá,  esta  es  mi  esposa.  (Tomando  de  la  mano  á  Corina.) 

Cor.         ¡Oh  mió  caro  signor,  perdón  ate!  (Abrazando  á  Hipólito.) 
Hip.         (¡Pues  no  me  \\?imdi perdónate])  No,  hija^mia,  me  llamo 

Hipólito... 
Rosa.      ¿Con  que  estamos  perdonados?         . 
Hip.         Yo  debía  daros  un  buen  jabón...  pero... 
Max.        (No  veo  la  nec  esidad...  están  curiositos...) 


_  29  — 

Hip.         Si...  os  perdono.  Vuestro  delito  es  haberos  casado,  y 
nadie  puede  decir  de  esta  agua  no  beberé...  Ved  ahí  el 

agua  de  que  yo  he  bebido.  (Presentando  á  Carlota.) 

Seb.         No  entiendo... 

Hip.         Esta  señora  es  mi  mujer  y  tu  madre  suplementaria; 

pero  os  dejo  parte  de  mis  bienes. 
Seb.        ¿Usted  casado?  ¡Pues  si  yo  lo  hubiera  sabido!.. . 
SiLv.        ¡Y  yo!... 
Rosa.       ¡Y  yo!... 

Hip.         ¡Y  yo!...  Pero  esperad,  que  ahora  veremos  lo  que  dura 
esa  alegría. 
(ai  público.)  Aunque  tanto  me  costó 

la  ocurrencia  de  casarme, 

pronto  estoy  á  divorciarme 

si  mi  boda  no  agradó. 

Carlota,  mi  linda  esposa, 

teme  verse  repudiada... 
Carl.  ¡Señores!  una  palmada  (interrumpiéndole.) 

si  queréis  que  sea  dichosa. 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  incon^ 
veniente  en  que  se  autorice  su  representación,  previa  la 
■supresión  hecha  eii  la  escena  tercera. 

Madrid  30  de  agosto  de  1860. 

El  censor  interino, 

Vicente  .Barramos. 


Nota.     Queda  hecha  la  supresión   indicada  por  el 
Sr.  Censor. 

El  Altor. 


CATALOGO 


DE    LAS   OBRAS   QUE   CORRESPONDEN   A   LA   ADMINISTRACIÓN   LIRICO-DRAMii 


DE    UN    ACTO. 


Donde  las  dan  las  toman,  L.  y  M. 
El  estreno  de  una  artista^  L. 
Compromisos  del  uo  ver. 
£1  Vizconde,  M. 
Gato  por  liebre,  M. 
Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la  me- 
sa, M. 
La  Cabana,  L.  M. 
Los  dos  ciegos,  M. 
Mentir  á  tiempo,  L. 
Por  conquista,  M. 
Un  Caballero  particular,  M. 
Una  tempestad  en  América,  L.  y  M. 

Siüfonia  concertante  sobre  naotivos 
de  zarzuelas  para  orquesta  y  ban- 
da,  M. 


ZARZUELAS   (1). 

DE   DOS   ACTOS. 


Bethy,  L.  y  M. 

El  Marqaés  de  Carayaca,  L.  y  M. 
El  robo  de  las  Sabinas,  M. 
Entre  mi  mujer  y  el  negro,  M. 
Todos  locos,  L.  y  M. 


DE    TRES   O   MAS   ACTOS. 

Amar  sin  conocer,  M. 

D.  Crispin  y  la  Comadre,  L.  y  M. 

D.  Procópio,  L.  y  M. 

El  diablo  en  el  poder,  M. 

El  bijo  del  Reo'imiento,  L.  y  M. 

El  Planeta  Venus,  L. 

El  Relámpago,  M. 


El  Sargento  Federico,  M. 
Entre  dos  aguas,  M. 
Estebanillo,  L. 
Era-Diávolo,  L.  y  M. 
Galanteos  en  Venecia,  M 
Jugar  cou  fuego,  L.  y  W 
La  Cantinera  de  los  Alpe 
La  Cisterna  encantada,  I 
La  Espada  de  Bernardo, 
La  loca  de  Edimburgo,  : 
La  Maga,   L.  y  M. 
La  Sirena,  L. 
Los   Diamantes  de  la  Cq 
Los  Expósitos,  L.  y  M. 
Los  Mosqueteros  de  la  K 
Mis  dos  mujeres,  M. 
Un  dia  de  reinado,  M. 


DE    UN    ACTO. 


Amores  volcánicos. 

Bodas  ocultas. 

Cada  oveja   con    su  pareja.    [Primera 

parte.) 
Cada  oveja  con   su  pareja.    [Segunda 

parle.) 
El  Colmado  del  Puerto. 
La  esperanza  de  dos  mundos,   loa. 
Plaza  sitiada  — 
Soleá  la  Trianera. 
Suegra,  marido  y  rival. 
Uii  hablador  sempiterno. 


DRAMAS  Y  COMEDIAS. 

DE    TRES    Ó    MAS  ACTOS. 


¡A   escape! 

Cada  oveja  con  su  pareja. 

Deudas   del  corazón. 

Deudas  pagadas. 

El  Ángel  custodio. 

El  artista  vale  mas. 

El  aus'nte  en  el  lugar. 

El  Médico  de  la  aldea. 

El  paraiso  perdido. 

El  ramo  de  oliva. 

Hija  y  madre. 

La  aurora  de  la  fortuna. 


La  bola  de  nieve. 

La  rica  hembra. 

La  rosa  y  el  pensamient 

La  locura  de  amor. 

Las  Biografías. 

Los  hijos  del  pueblo. 

Las  colegialas  son  coleg 

Lo  que  se  vé  y  lo  que 

Los  Hijos  del  pueblo. 

Padre  y  Rey. 

¿Para  el  corazón  no  ha^ 

¡Por  ella! 

¿Quién  es  él? 

Virginia. 


1)     De  las  obras  que  van  marcadas  con  la  inicial  M,  pertenece  solo  la  música  á  esta  Administración 
van  L  y  M,  corresponden  a  la  misma  el  libreto  y  la  música. 


